
Texto 3: Sacerdocio 

 

«La identidad sacerdotal —han afirmado los Padres sinodales—, como toda identidad cristiana, tiene su 
fuente en la Santísima Trinidad», que se revela y se autocomunica a los hombres en Cristo, constituyendo 
en Él y por medio del Espíritu la Iglesia como «el germen y el principio de ese reino» (LG 21). La 
Exhortación Christifideles laici, sintetizando la enseñanza conciliar, presenta la Iglesia como misterio, 
comunión y misión: ella «es misterio porque el amor y la vida del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo son 
el don absolutamente gratuito que se ofrece a cuantos han nacido del agua y del Espíritu (cf. Jn 3, 5), 
llamados a revivir la comunión misma de Dios y a manifestarla y comunicarla en la historia (misión)» (ChFL 
8). 

Es en el misterio de la Iglesia, como misterio de comunión trinitaria en tensión misionera, donde se 
manifiesta toda identidad cristiana y, por tanto, también la identidad específica del sacerdote y de su 
ministerio. En efecto, el presbítero, en virtud de la consagración que recibe con el sacramento del Orden, 
es enviado por el Padre, por medio de Jesucristo, con el cual, como Cabeza y Pastor de su pueblo, se 
configura de un modo especial para vivir y actuar con la fuerza del Espíritu Santo al servicio de la Iglesia y 
por la salvación del mundo. 

Se puede entender así el aspecto esencialmente relacional de la identidad del presbítero. Mediante el 
sacerdocio que nace de la profundidad del inefable misterio de Dios, o sea, del amor del Padre, de la gracia 
de Jesucristo y del don de la unidad del Espíritu Santo, el presbítero está inserto sacramentalmente en la 
comunión con el Obispo y con los otros presbíteros (PO 24), para servir al Pueblo de Dios que es la Iglesia 
y atraer a todos a Cristo, según la oración del Señor: «Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has 
dado, para que sean uno como nosotros... Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en 
nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 11.21). 

Por tanto, no se puede definir la naturaleza y la misión del sacerdocio ministerial si no es bajo este 
multiforme y rico conjunto de relaciones que brotan de la Santísima Trinidad y se prolongan en la comunión 
de la Iglesia, como signo e instrumento, en Cristo, de la unión con Dios y de la unidad de todo el género 
humano (LG 1). Por ello, la eclesiología de comunión resulta decisiva para descubrir la identidad del 
presbítero, su dignidad original, su vocación y su misión en el Pueblo de Dios y en el mundo. La referencia 
a la Iglesia es pues necesaria, aunque no prioritaria, en la definición de la identidad del presbítero. En 
efecto, en cuanto misterio la Iglesia está esencialmente relacionada con Jesucristo: es su plenitud, su 
cuerpo, su esposa. Es el «signo» y el «memorial» vivo de su presencia permanente y de su acción entre 
nosotros y para nosotros. El presbítero encuentra la plena verdad de su identidad en ser una derivación, 
una participación específica y una continuación del mismo Cristo, sumo y eterno sacerdote de la nueva y 
eterna Alianza: es una imagen viva y transparente de Cristo sacerdote. El sacerdocio de Cristo, expresión 
de su absoluta «novedad» en la historia de la salvación, constituye la única fuente y el paradigma 
insustituible del sacerdocio del cristiano y, en particular, del presbítero. La referencia a Cristo es, pues, la 
clave absolutamente necesaria para la comprensión de las realidades sacerdotales. 
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